
     

  

Por Paula Escobar Chavarría 

Ola antifeminista, 
huele a peligro 

a imagen no deja de ser lla- 

mativa. Lasolemne Oficina 

Oval de la Casa Blanca, el 

símbolo máximo del poder. 

El Presidente de la Repúbli- 

ca, Donald Trump, a un 

lado, y de pie, o cerca, su 

mayor asesor, el hombre más rico del mun- 

do, y acaso más poderoso aún. Va de jockey, 

de polera, de zapatillas, pero eso noes lo im- 

portante, sino esto: va a esa reunión (y amu- 

chas otras con el Presidente) con su hijo en 

brazos, un precioso niño de unos cuatro 

años, que mira a su padre y al presidentesin 

temor o timidez. 

¿Quésignifica esaimagen, porcierto nada 

azarosa? ¿Qué significa, especialmente en un 

contexto de auge de la derecha populista ra- 

dical enel mundo, cuyos principales referen- 

tes son justamente Trump y Musk? Dos 

ejemplos de masculinidad tóxica (no por 

nada les gusta asociarse a motosierras). 

Que Musk vaya con su hijo a vera Trump, 

y lo haga con publicidad, ¿es muestra de que 

quiere revelar -y relevar- la labor de cuida- 

do como algo valioso, fomentar la paterni- 

dad presente, ser un modelo de rol? 

Podría serlo: asícomo John Kennedy hizo 

esa famosa foto de él en su misma Oficina 

Oval con sus hijos jugando bajo su escrito- 

rio, quizás Musk y Trump quieren humani- 

zarse, “kennedizarse”... 

Pero no parece ser el caso. Se trata, más 

bien, de una performance, de una apropia- 

ción, que en realidad muestra más la brecha 

vital y de percepción de esas mismas brechas. 

Primero, porque en su ideario no hay mu- 

cho espacio para las mujeres: son todos 

hombres, salvo Meloni y Le Pen, y ninguna 

de las dos ha luchado por la equidad de gé- 

nero, como ha recalcado Eva Mlouz. ¿Cuáles 

su agenda? Una de retrocesos y de sexismo 

nada velado. Musk lidera una red social, X, 

especialmente hostil con las mujeres. Trump 

-en su verdadera cruzada contra la Diversi- 

dad, Inclusión y Equidad- está afectando la 

igualdad de género en el estado, las univer- 

sidades, empresas. Y basta preguntarse esto: 

¿Qué pasaría si Elon Musk fuera mujer? 

¿Trump lo dejaría ir con su hijo en brazos y 

que se desplegara así por el Salón Oval? 

Difícil, por no decir imposible. 

La realidad que muchas mujeres experi- 

mentan -aquí y allá- es que los hijos poco 

menos que hay que esconderlos en el mun- 

do del trabajo. Que todo lo relacionado con 

la maternidad en el ámbito laboral tiende a 

seraún un hándicapen contra, partiendo por 

cuándo y cuántos hijos se quiere tener, en 

una sociedad hipócrita que clama por el 

drama de la baja de la tasa de natalidad, 

pero que frunce el ceño cuando sus emplea- 

das o colaboradoras se embarazan. Algo así 

como que haya niños, pero ¡no en mi patio! 

O que cuando los hijos nacen, arquean las 

cejas por el posnatal extendido a seis meses, 

aunque no sea el empleador el que pague ese 

salario. La multa por hijo está documenta- 

da en el mundo y en Chile, asícomo hay una 

creciente brecha de percepción entre hom- 

bres y mujeres sobre la cancha dispareja. Al- 

gunos hombres, a lo Musk, viven en otro 

mundo. 

Parael omnipotente Elon, llevar a su hijo 

ala oficina más importante debe ser genial, 

pero la pregunta es si los demás pueden lle- 

varlos y, sobre todo, si las mujeres pueden 

hacerlo -sobre quienes recae la labor de 

cuidado de modo masivo (en un 95% lo 

sienten así las mujeres chilenas, encuesta 

Cátedra Mujeres y Medios UDP-Criteria, 

marzo 2025). 

El ultraderechismo recargado por los tech- 

bros -por más performativo que pueda ser- 

no ofrece, no ve, la realidad del mundo para 

la mayoría de las mujeres, y ha tratado de 

convertir la causa de la igualdad de género 

en una “batalla cultural”, en algo “identita- 

rio”, como si la mitad del mundo fuera una 

minoría, para partir, y como sino fueran dig- 

nas de los mismos derechos y libertades 

que los demás. Sin duda, su proyecto esan- 

tifeminista (como ha documentado el pro- 

fesor Cristóbal Rovira) y es también una 

reacción a los logros de las mujeres (como 

dice Timothy Garton Ash). Es una autoafir- 

mación neomachista. Mientras Putin publi- 

cita sus pectorales -y su cara sin arrugas- 

como muestra de poder y testosterona, 

Trump humilla en la Casa Blanca a un pre- 

sidente que lleva tres años en guerra, con un 

pueblo invadido y que ha luchado hasta con 

los dientes. Le impone la ley de la selva. Y 

quiere transformar el mundo en una gran 

selva, donde el más fuerte se come al débil 

y donde no hay reglas ni instituciones que 

valgan. 

En este nuevo 8M hay que recordar lo lo- 

grado, lo que les debemos a antepasadas 

que lucharon para que tuviéramos las li- 

bertades y derechos básicos de los que 

ellas carecieron, así como también hay 

que relevar lo que aún falta. Especialmen- 

te es importante comprender cuántos de 

esos logros están hoy en riesgo, atacados 

por líderes tipo Trump y Musk -y sus imi- 

tadores alrededor del globo. Mientras lle- 

van a su niño al Salón Oval, hacen todo lo 

contrario al cuidado, sembrando caos e 

inestabilidad. Y haciendo del mundo un 

lugar que cada vez más huele a peligro, es- 

pecial mente para las mujeres. 

n la izquierda chilena, la 

coherencia es un mito tan 

frágil como la economía 

de la Unidad Popular. Du- 

rante décadas, la familia 

Allende ha rentabilizado 

el apellido con la misma 

destreza con la que su ilustre ancestro des- 

trozó el país. Pero cansados de inventar 

historias sobre su supuesto heroísmo (y de 

ocultar tantas otras que evidencian su pre- 

cariedad), ahora llevaron el negocio fami- 

liar a un nivel completamente distinto: el ru- 

bro inmobiliario. 

Mientras el progresismo se desvive por 

hablar de memoria histórica, justicia social 

y patrimonio del “pueblo”, la familia Allen- 

de estaba ocupada vendiendo la casa de 
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Guardia Vieja -esa misma que han usado 

como símbolo de resistencia- por la módi- 

ca suma de 933 millones de pesos. ¿El com- 

prador? El Estado, porsupuesto, con la pla- 

ta de todos los chilenos. 

La operación se preparó sigilosamente 

durante meses; los documentos superaron 

todoslos recovecos de la compleja burocra- 

cia; los presupuestos se aprobaron con la 

agilidad del favor presidencial y, finalmen- 

te, a horas del Año Nuevo, firmaron la mi- 

llonaria transacción en la oficina de una no- 

taría. El plan era brillante: primero vendían 

la casa, luego recibían la plata del Estado y, 

para rematar, la casa volvía en comodato a 

la familia Allende. Un win-win, como di- 

ría el exministro que vendía gasa precioin- 

justo y que lesignificó al Estado una pérdi- 

da patrimonial de más de 500 millones de 

pesos. 

Pero había un pequeño detalle que dece- 

nas de abogados y autoridades prefirieron 

obviar: las vendedoraseran la senadora Isa- 

bel Allende, hija del mártir socialista, y la 

ministra de Defensa, Maya Fernández, su 

nieta. Dos personajes que, según prescribe 

la Constitución, no pueden hacer negocios 
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con el Estado. La jugada maestra no solo 

tambaleó, sino que se les cayó cuando la 

operación se hizo pública graciasa la pren- 

sa y se convirtió en un escándalo de propor- 

ciones que fue imposible de controlar. Por- 

que si hay algo que la izquierda no soporta 

es que sus negocios sean descubiertos. 

Aquí es donde el progresismo entra en cri- 

sisexistencial. ¿No que Allende era del pue- 

blo? ¿No quesu legado pertenecía a la his- 

toria y no al mercado? ¿No que el socialis- 

mo no se vende? Pues bien, parece que 

cuando hay varios ceros de por medio, los 

principios del marxismo son más flexibles. 

Poco antes de suicidarse, Salvador Allende 

dijo que tenía la certeza de que su sacrifi- 

ciono sería en vano. Y razón tenía, porque 

para sus herederos ser socialista y hacer ne- 

gocios con el Estado no es una contradic- 

ción mayor si es que ello les permite hacer 

una pasada millonaria. 

La familia Allende entendió que la ver- 

dadera revolución está en la rentabilidad de 

la marca y no en las barricadas. Los Allen- 

de convirtieron la memoria en un activo 

transable, la historia en un bien raíz y el re- 

cuerdo de Salvador Allende en una socie- 

dad anónima. Mientras el resto de los chi- 

lenos esperan años por una atención de 

salud, apenas lesalcanza para llegar afin de 

mes o se endeudan para pagar el dividen- ? 

do, la aristocracia socialista trafica sus sím- 

bolos, discursos y casonas, siempre con 

cargo al Estado y, por supuesto, en nombre 

del pueblo. 

Cuando el escándalo explotó, la ministra 

Maya Fernández puso su mejor cara de «yo 

no fui» y declaró que lamentaba cómo se 

llevó el proceso. La senadora Allende sein- 

dignó con los cuestionamientos y se defen- 

día alegando su buena fe. Claro, la lamen- 

tación vino solo después de que el negocio 

fracasara, no antes. ¿Y Gabriel Boric?, con 

la misma historia de siempre, donde finge 

sorpresa cada vez que lo pillan haciendo 

chanchullos. 

Pero no nos equivoquemos: este episodio 

noesun hecho aislado. Es la manifestación 

más burda de una tradición bien conocida 

en la izquierda. Una élite que se proclama 

enemiga del capitalismo mientrasse insta- 

la en sus mejores barrios; que predica aus- 

teridad desde cómodos sillones de cuero, y 

que dice representaral pueblo, pero que no 

tiene reparos en desangrarlo a impuestos 

para financiar su estilo de vida. Porque el 

socialismo nunca ha sido otra cosa que una 

ideología de privilegio para quienes logran 

acomodarse en las cúpulas del poder. Nos 

venden el mito del líder abnegado que mu- 

rió por el pueblo, pero su descendencia se 

comporta como ejecutivos de una corpora- 

ción que cotiza en la Bolsa de Nueva York. 

Salvador Allende S.A., una empresa fami- 

liar que habla de revolución mientras hace 

negocios con el Estado. 

Alfinal, el socialismo esun gran empren- 

dimiento para quienes lo administran. Y, en 

este caso, la familia Allende ha demostra- 

do ser más astuta que cualquier holding in- 

ternacional. 
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